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Losmundos que se
acaban

AlexisRacioneroragué
La literatura de viajes tiende a ser consi-
deradoungéneromenorennuestropaís.
Sin embargo, contamos con excelentes
escritores como Jacinto Antón, Gabi
MartínezoJordiEstevaquevienenarei-
vindicar eso que en el contexto anglosa-
jónocupael lugarquemerece.Estosdías
reaparece, como si fuera una verdadera
novedad editorial, Los árabes del mar de
Jordi Esteva en una cuidada edición a
cargodeGalaxiaGutenberg,unlibroque
aparecióhaceveinteañosyquesehacon-
vertidoenunclásicodeviajesparaaque-
llosqueamamos lavidacomoaventuray
elviajecomoansiadevagar.

Lossueñosde la infancia llevanaJor-
diEstevaa irenbuscadeSimbad,allípor
elgolfoPérsicoyelpuertodeSohar,para
recorrer lasaguasdelmarRojoyperder-
seporelocéanoÍndico.Estevaviajapara
testimoniar lo que se acaba. La sabiduría
ancestral,loslugaresylasgentesquepro-
ceden de otro tiempo, como esos árabes
del mar que desde las costas de Omán
surcaronlosmareshaciaMombasa,Pate,
Lamu,trayendomaderadelosmanglares
deTanga,clavodeoloryotrasespeciasde
Pemba o alcanzaron la bella Zanzíbar.
Gentequedeniñoaprendióaleerlosma-
pas,manejar la brújula, conocer a las es-
trellasohacerseconunsextante.Seguían
la tradición de aquellos abasíes, quienes
desdeBagdadlograronunificarbajoelis-
lam toda la región de Oriente Medio y
tanto el mar Rojo como el golfo Pérsico
dejaron de ser rivales para ser comple-
mentarios. Aquel periodo de esplendor
quetranscurrióentreelsigloVIIIyelXI-
II, en plena decadencia europea, sirvió
para dejar de mirar al Mediterráneo y
abrir rutas hacia el oriente más asiático.
ComocuentaUstazMahmud,unode los
personajes de este ensayo que se lee co-
mo una novela, “los árabes inauguraron
la ruta comercial más larga nunca antes
conocida, que les conducía hasta China,
tras sortear el peligroso estrechodeMa-
laca, infestadodepiratas”.

Esteva lo cuenta con una precisión
milimétricayungustoporeldetallepro-
piodelfotógrafoquefijainstantesnosolo
ensuscuadernossinoensuretina.Paisa-
jes de ensueño, realidades paralelas y
tiemposquesesolapanquehacendelvia-
je un ejercicio místico y de trans-
formación.

“Tenía la sensación de encontrarme
enunodeesoslugaresprodigiososdonde
lospilares en losque se asentabael tiem-
po se tornaban débiles y desaparecían,
comoocurría en aquellos cuentos orien-
tales leídos en la infancia, en los que un
pescadorsequedabadormidoenunapla-
ya solitaria y, al despertar, en vez de tres
horashabíantranscurridotressiglos”.

La vida es viaje. Los meses y los días
son viajeros de la eternidad y para aque-
llos que dejan flotar sus vidas a bordo de
los barcos o envejecen conduciendo ca-
ballos, todos los días son viaje y su casa
mismaeselviaje,decíaelpoetaBasho.

Los árabes del mar es la fábula de al-
guien que quiso ir tras los pasos de Sim-
bad, allápor 1977, y acabóviviendocinco
añosenelCairo,despuésdequesuaven-
turasefrustraraporunrobo.Alguienque
casi treinta años después, recuperó su
quimera y logródar conesosmundos le-
gendariosquesevanensilencio, comoel
delosárabesdelmarolosoasisdeEgipto.
Unviajerode losdeverdadqueaprendió
árabe y se mezcló con esas gentes que
transitanlaaventuracomopersonajesde
road movie. Mujeres como la fascinante
Aziza que oficiaba veladas zar donde las
mujeresentrabanentrancehasta serpo-
seídas por el demonio shaitán. Espacios
como esas cuevas del Zufar donde unas
pinturasmuralesevocanmisteriossinre-
solverentornoa losespíritusde lo invisi-
ble.Talvez,algúndíalascuevasterminen
porhablar,paradecirnosqueaquella fue
latierramásantiguadelmundo.

Esteesunlibroqueelevanuestrasve-
lashaciaunmardelibertad. /

‘Los árabesdelmar’,
deJordiEsteva, navega
delmarRojoal océano
Índicoparadar testimonio
de los lugaresy las gentes
queprocedendeotro
tiempo

Un ‘dhow’, velero árabe que tradicio-
nalmente comerciaba entre las costas
del golfo Pérsico y África Oriental

⁄ El libro es la fábula
de un viajero de los de
verdad, que aprendió
árabe y se mezcló con
personajes fascinantes
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